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AL QUE LEYERE. 

_ A presente relación novelesca, sa­
~r cada de un Códice aljamiado en4. o 

• oC de ciento tres fojas de papel cebtí 
y caractéres arábigo-andaluces, lleva 
por título: El Hadits (1) de la Princesa 
Zoraida J del PrinciPe Abulhasan ~ 
del Caballer.o Aceja. Aunque sin nom­
bre de autor, fecha ni lugar en que fué 
escrito, parece haberlo sido-en las pos­
trimerías del siglo XV ó en 10s comien­
zos del XVI por algún mudéjar 6 mo­
risco convertido á nuestra santa fe éa~ 
t6lica. 

En lo que no cabe dudar es en que el 
autor anónimo tomó de otro el Hadits, 

(1) Relación, narración de un hecho, de hechos ó 
ac.ontecimientos. 

{ Genera!ife 
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como 10 declaran las palabras dice el 
narrador, que más de una vez se en;' 
cuentran en él. 

Este manuscrito, hoy de mi propie­
dad, fué encontrado, según me asegur6 
la persona de quien lo hube, con otros 
muchos árabes y aljamiados, en ~1eso ... . 
nes, pueblo de la provincia de Zaragoza, 
al derribar un vetusto casuco de tiempo 
de moros. Decidióme á adquirirlo la cir-
cunstancia de haber tropezado, entre 

~--sus últimas hojas, con la lámina, cuya 

JUl1TR Dr 

fototipia va al frente de esta versión, 
pues, como viera yo en ella ·copia exac­
tísima de dos de los pasos caballeres ... 
cos que decoran las bóvedas dela Sala 
de .Iitsticia de la Casa Real de la Al-
han1bra, me asaltó la idea de si el Có­
dice, que ilustraba, contendría la pere- · 
grina leyenda figurada en ellas. Gran­
de fué el gozo que me produjo la con­
firmación de mi sospecha, pues, merced . 
á tan venturoso hallazgo, ' podría en 
breve plazo dar al público la historia, 
hasta hoy ignorada, de los sucesos ro-

alife 
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mancescos represent'ados en aquellas 
famosísimas pinturas. 

Aunque la versi6n está calcada so­
bre el original, me he tomado la licen­
cia, sin faltar á la fidelidad del relato, á 
fin de hacer más apacible su lectura, de 
despojarlo de la monotonía y pesadez 
de su estilo y len'guaje arcaicos, acha­
que habitual de los cuentos y novelas 
aljamiados. 

Con todo, me ha parecido bien no 
hacer novedad en los vocablos de es­
tirpe arábiga, que se encuentran en el 
discurso de la nat ración, mediante á y Generalife 
haber adquirido carta de naturaleza en 

Jl nuestra haBla popular y hallarse inven­
tariados en los diccionarios. Los que 
en ellos no se registran, ó que, de regis­
trarse, corren sin etimología, van pues­
tos al fin de la obra con la que, en mi ' 
sentir, les corresponde. 

No faltará alguien, suspicaz y rece­
loso . de suyo, que, recordando expe­
dientes añejos, eche á volar su fantasía 
y maliciosamente suponga que lo del 
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manuscrito a1jamiado y lo de su autor 
anónimo son ingeniosas inventivas y 
tretas habilidosas para que los críticos 
atrabiliarios sacudan sobre ajenas nal-

.gas los azotes que merezcan las mías. 
N o seré yo, por cierto, quien peche 
con la: tarea ingrata de disipar sus an­
tojos; porque libre, como es, cada cual 
de pensar 10 que le viniere en gana,en 
su arbitrio y mano está el creer 10 que 

. más les plazca . 
. Réstame rogar encarecidamente al 

lector benévolo excuse las . faltas que 
advirtiere en mi versión, pues penetra- !ife 
do de no ser posible, por mucha ·dili-

JUl1T . nr 1\ gencia que se ponga, de dejar de incu­
rrir en ellas, me · declaro desde ahora 
menesteroso de indulgencia. 



CAPÍTULO 1. 

Cómo el sultán Sidi Saád perdió-el trono de 
Granada. 

' .~J[ UENTA el narrador que, reinando en Cas­
'~J( tilla D. Juan el JI, hubo un sultán en 

" Granada que le decían Sidi Saád, varón 
. emeroso de Dios, sabio, pío, justiciero, ampa­
affop :y escu o de los buenos y tan inexorable 

juez Cielos malos que, sinLhacer buenta ae su y Genera!ife 
estaao, condición 15 inaJe, á todos, chicos y 

JUN .gr ndes, ~os, medía por el mismo rasero. ' 
Con tan paternal solicitud puso tal espanto 

en los malos, que en cien leguas á la redon­
dano se topaba uno por un ojo de la cara que 
no anduviese .en trazas y hábitos de hombre · 
de bien. Todo fué paz y ventura durante los 
días de su reinado. Libres de pechos y gabelas 
contra fuero, prosperó la agricultura, tomó 
vuelos la industria, floreció el tráfico y encen­
dida la caridad en el corazón de los ricos, ni 
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hubo mezquino sin hartura ni -viuda ni huér­
fano pobres sin pañizuelo de lágrimas. 

Pero como no hay mal que no acabe, ni 
bien que sea duradero, vino un triste suceso 
á aguar el de aquel reducido estado. Y fu~ 
que habiéndose prendado el príncipe merinita 
Sidi Jalíl, jeque algozá (1) ó capitán general 
de los mercenarios Gazules, Gomeres y Belli 
~Iansor, que el rey tenía á su servicio, de una 
garrida moza, hija del alfaquí mayor de la 
:Mezquita antigua (2), to/roa Ó mausoleo de los 
sul~anes Nazaritas, abrasada el alma en luju­

~--ria, hizo fuerf a en ella, sin que fueran parte 
, á arredrarle lo sagr do del lugar, ni la de~s­

• perada re si tencia, ni los gritos clamorosQs y 
JUnTR DI Ir; stimeros de la víctima. Y aunque al oirlos, 

presa de mortal angustia, acudió el padre en 
su auxilio con el alma en un hilo, seguido de 
dos almuedanos,al'llegar á la puerta de la al­
gorfa, en que se hallaba su hija, descolgábase 
el violador aleve por un ajimez que daba á los 
jardines de la Ra~ula (3), perdiéndose en la es .. 
pesura del follaje. Todos tres, con ser la hora 
del crepúsculo matutino, reconocieron distin­
tamente en el que huía al príncipe Si di Jalíl. 

~neralífe 
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No tardó este · desafuero en llegar á oídos 
del sultán, el cual, montando en ira, llamó al 
mezuar, guarda mayor de su persona y estado 
y ejecutor general de la justicia, y le dijo:­
Reduan, ve en volandas al palacio del Ne­
ched (4) Y di de parte mía al príncipe Sidi 
Jalil que necesito hablarle. Nada de excusas 
lii dilaciones, y, de oponerse, vivo ó muerto 
me lo has de traer. 

-Oído y obedeci~o, respondió el mezuar, 
inclinada la cabeza y cruzados los brazos so­
Ere el pecho. Y tomando consigo cuarenta 
lmoxarriques (5) se dió tal diligencia que no 

era ún pasada la media Rora cuando' esaha 
de retorno con el prillcipe berberisco en la 

JUlnRp ertatlUe 1(¡r:Iecltlis el Háss (6), cámara de re­
cepción de la nobleza, donde, sentado sobre 
los almadraques reales y oculto tras el ancho 
redí de setuní rojo, que pendiente de Ulla ba­
rra de oro cubría la entrada del aposento, se 
hallaba el sultán Sidi Saád. Estaba de la parte 
de afuera el alguacil mayor Abdallah Abena­
mar, el cual, después de contestar á la zale­
ma del príncipe merinita, enderezándole la 
palabra en nombre del rey, de quien acababa 

Generalife 
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de recibir órdenes, le dijo estas concertadas 
razones:-El sultán, nuestro amo, ensalce 
Allah su honra y acreciente su estado, te 
manda llamar para reprenderte por el deser­
vicio y bellaquería que haz hecho á la ley y 
. á su real persona, profanando el lugar sagra-
do en que reposan los restos de sus padres, ' 
asaltando aleve en hora excusada, como la­
drón nocturno, la morada de un ministro del 
. Señor y haciendo presa .de la concupiscencia 
que te roe los hígados en una débil doncella. 
y como hecho tan ruín, indigno de tu noble 
alcurnia y de tu alta jerarquía, pide de suyo 
una reparación cumplida é inmediata, "de parte 
de Su Alteza te requiero, notifico y hago sa­

JUnU\ DI h r, ITl\e si en el perentorio término de veinte 
y cuatro horas no pones lañas al portillo que 
haz abierto en la honra de esa pulcela, que ha 
dejado de serlo por tu causa, 'casándote con 
ella ante el cadi y los alfaquíes de este alcá­
zar, te será cercenada, como es de juro, la ca­
beza y clavada en una escarpia para escar­
miento de charranes y libertinos sobre las 
.almenas del Borch-el-Adkim (7), que es la más 
.alta torre y la más conspicua de la alcazaba. 

eneralífe 
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Lívido y desencajado el rostro y con la tor­
va mirada en el suelo escuchó el principe Sidi 
Jalilla plática de Abenamar y aunque la cóle­
ra, que le hervía en las entrañas, le hizo llevar 
más de una vez la crispada mano á la empu­
ñadura de su alfanje, cierto de que le escu­
chaba el rey, viéndose rodeado de los almoxa­
rriques y comprendiendo que ·al menor ama­
go con tra la persona del alguacil rodaría su 
cabeza por los suelos, compuso, como pudo, el 
rostro !, haciendo de tripas corazón, con labio 
bulnuciente y convulso dijo á Abenamar:-
¿!:fiene vuestra ho~rada perspna algo más qjle GCl1eralife 
mandar'? Y como e alguacil dijera que no, 
pidió licen ia para retirarse, y, acordada, salió 

JUl1T He a cáza á paso largo, henchido el pecho de 
víboras, con dirección á su palacio, donde, 
apenas hubo llegado, convocó. á consejo á los 
arraeces, alcaides y almocadenes de sus tai­
fas, á quienes dió cuenta del agravio. Hicié­
ron lo suyo sus capitanes y, viéndose afrenta­
dos y amenazados de muerte en la persona de 
sujefe, resolvieron á una, dársela al rey, antes 
de fenecer el dia. 

Con este acuerdo, retiráronse los conjura-
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das á las alhóndigas que tenían por cuarteles 
en las avenidas del alcázar, y enjaezados sus 
caballos y apercibidas sus armas esperaron á 
que los almuedanos de las mezquitas hicieran 
desde sus alminares el llamamiento á la azalá 
de al-adfa/r (8), que era la seflal convenida 
para llevar á cabo su dañado intento. Llegó 
por fin la hora, y apenas hirieron los aires 
las palabras A l/ah akbar (9), con que comien­
za · la convocatoria á la oración, salieron de 

~~s_u~s cuarteles, como legión de demonios vomi-
tada por el infierno, aquellas hordas desen-
frenadas con sus adalides y cabeceras al frente 

atravesando á todo orref el campo de la jeneralife 
Asabica (10), arronaron las guardias (le las 
p er 81 K area, Sultanía y Algodor, (11), y 
penetrando en el alcázar por la de Aben Samaá 
(12) con horrible estruendo y algazara, co.;.. 
rnenzaron á dar desaforados gritos de ¡muera 
el tirano! 

Mal lo hubiera pasado el sultán Sidí Saád 
de haberse hallado en él en tan aciaga hora; 
pero 'por dicha buena encontrábase á la sazón 
del alboroto en Daralabiad (13), espléndida 
almunia de recreo, situada como á una milla 
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de la ciudad, fron.tera del arreCife de ~lál.aga, . 
donde las princesas sus hermanas solían pasar 
el alazir ó estación de la vendimia. AlU había 
ido aqtiel día el rey, terminada la audiencia 
de Sidi Jalil, con:su hijo Muley Abulhasan, 
el alguacil Abenamar; el alférez Si di Yahya, 
el mezuar y el escuadrón de caballeros Aben­
cerrajes que componían su cortejo. 

Estaba el rey de plática con las princesas 
:sus hermanas, recostadas sobre sendos alma­
draques bajo el frondoso alarije que daba som-

J)ra y frescura á la placeta, que se hacía de­
lante de la almunia, cuando vieron venir hácia 
ellós á todo correr por el arrecife á un cabarle­
ro, jinete sobre un caballo morcillo. Era 
~hmed, eunuco 'mayor del harém, el cual, 
llegado que fué á la presencia ,del rey ,con voz 
entrecortada y trémula le dijo: Señor, poned 
luego al punto vuestra real persona en <?obro: 
el jeque algozá, ála cabeza de los Gazules, 
Gomeres y Beni Mansor,ha asaltado el ·alcázar 
de la Alhambra y apoderádose de la ciudad, 
aclamando al príncipe :Moharnrnad el-Ahnaf. 
Daos prisa, Señor, si quereis salvar la vida. 

-No hay que decir el -efecto que produjo la 

Generalife 
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o" triste nueva. Diólefilili á. un.a de las princesas, 
cayó la otra de espaldas, presa de mortal des­
mayo, y la más entera de ellas, puesta en pie 
y con los brazos en alto, tomaba ·el cielo con 
las manos y ensordecía el aire con sus clamo­
res y alaridos. 

¡ Charranes! dijo el prlncipe Abulhasan, 
arrojando fuego por los ojos. Y encarándose 

. con su padre, añadió, hinchadasohre la frente 
la vena de la cólera: dejadme á mi-esa taifa de 
harones que yojuro por Dios, por Dios, por 

~--Dios, que con la ·ayuda de estos bravos caba.;.. 
lleros daré cumplida cuenta de los traidores. 
Clavó el rey, rígido el rostta, la imperiosa °neralife 

irada sobre su hijo, como imp niéndole si-
JUNH\ nI 1\ lenctil~ ,l y, volviéndose á los que le rodeaban, 

les dijo: presto, enjaezad tres hacaneas para 
las princesas y, antecogiéndolas, marchad á 
toda prisa por el camino de Málaga. Mientras 
se hacia esta diligencia iban llegando á la o 

alm unia otros caballeros que" confirma ron al 
rey las tristes nuevas de Ahmed. El último que 
pareció fué MesrlÍr, su hufón favorito, á quien 
los sediciosos habian chamuscado la barba 
con un hacho de esparto, dejando al pobre 
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Jorobado hecho una lástima. Lloraba el i~feliz 
que se escurría, abrazado á .las rodillas de su 
amo. El cual, viéndolo lodo perdido y que la 
tardanza en huir podía serIes funesta, mandó 
montar á caballo, y, puesto al frente del es­
cuadrón, rompió la marcha á trote largo por la 
calzada de Málaga, llevando á su derecha al 
príncipe Abulhasan y á su izquierda al algua- . 
cil Abenamar. 

Una .hora después llegaban los sublevados 
á la almunia, pero encontrando el nido sill el 
pájaro_, y graduando por la delantera que lle~ 
vaban los fugitivos que no · era empresa llana y Generalife 
darles alcance, después de saquearla é incen-

JU dia la, regresaron á Granada. 



CAPÍTULO n. 

Razonamiento del sultán SidiSaád á su hijO 
el príncipe Abulhasan, yendo camino de Ar­
chidona . 

• 

~![ OMO .u?a legua llevaría andada la re~i~ 
~ comItiva, cuando echando de ver SI dI 

...... _- Saád el tenaz silencio de Abulhasan, le 
dijo estas blandas y amorosas razones: ha 

i leralife causado en t enojo, hijo mIO, q e mi autori-
dad de padr haya atajado tus bríos de mozo, 

JUnU\ DI Rn cuando sin olro auxilio que el de este puñado 
de gentiles hombres querías acometer la em­
presa temeraria de atacar á los rebeldes. ¿Á 
qué bueno ese sacrificio'? Rey soy, y, como 
rey, padre soy de todos, de ti, como de estos 
nobles caballeros. Pues si lo soy de tí por ' 
naturaleza y de ellos por obligación, por ellos 
debo igualmente mirar y procurar su bien, 
como si los hubiera engendrado. ¿No salta en 
tus ojos que esta mi solicitud es más razona-
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,ble y cuerda que la irreflexible tuya de �i�~�m�o�~� 
larlos estérilmente en aras de tu vanidad, de 
tu despecho 6 de tu �l�o�c�l�l�r�a�~� Y si en la muerte 
estuviere vinculado el remedio de los males 
que' afligen en este momento á mi pueblo ¿crees 
tú, por ventura, que habría de consentir que 
otro, pudiendo serlo yo, se ofreciera ·á Allah 
como víctima espiatoria de nuestras culpas? 
Demás de esto, siyo, en vez de refrenar tus 
ímpetus, les hubieras dado alas , y hubieras 
muerto en el combate ¿,qué hubiera sido de 
mi? Solo en este mundo �~�q�u�i�é�n� me consolaría? 
�C�a�í�d�o �' �~�q�u�i�é�n� me daría la mano para lev, ntar- a y Generalife 
me'? agobiado por la,jnmensa pesadumbre 
de los años ·guién seria el báculo de mi �Y�e�j�e�z�~� 
j 1 valor, hijo mío, que no va acompañado de 
la prudencia, no es valor; sino temeridad. 
N unea hace más falta el seso que en los tran-
ces apurados de la vida. Los contratiempos y 
adversidades de la fortuna son piedra de toque 
del' corazón recio ó flaco, de la paciencia ge-
nerosa y de la resignación her6ica. Desecha 
como mala tentación, tus negros pensamien':" 
tos. Quédese.la desesperación para los pusilá-
nimes y cobardes, y pues no se mueve la hoja 










































































































































